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BRASIL COMO NUEVA POTENCIA ECONÓMICA MUNDIAL 
 
 
Por Fábio Mendonça Vargem1 
 
 
Brasil es un país con 8,5 millones de kilómetros, equivalente al 47% del área total de 
Sudamérica y con una población cerca de 190 millones de personas. La economía 
latinoamericana más grande, es la octava en PIB (Producto Interno Bruto) nominal comparada 
con todo el mundo. Desde su retorno a la democracia en 1985, Brasil se ha preparado 
económicamente y políticamente para ser una potencia emergente. 
La economía brasileña hoy es abierta y exportadora. Posee un PIB de alrededor de 2 
billones de dólares según el FMI (Fondo Monetario Internacional). Esos datos fueron 
resultado de sucesivas políticas económicas de los presidentes Fernando Collor de Mello, 
Itamar Franco, Fernando Enrique Cardoso y Luís Ignacio Lula da Silva, cuyos respectivos 
gobiernos tuvieron lugar desde 1994 hasta la actualidad. 
Con el fin del régimen militar en 1985, Brasil vuelve a ser una democracia. Entretanto 
su economía estaba debilitada y estancada, un cuadro común en Latinoamérica durante la 
década de los 80. Las principales características de esa década fueron el agravamiento de la 
deuda externa, la volatilidad de los mercados, las continuas crisis económicas, las altas tasas 
de desempleo y la inflación, que en Brasil, era incontrolable. Esta última, que antes había sido 
un mecanismo utilizado para el desarrollo industrial, ahora era encarada como un enemigo de 
la economía y una barrera frente al crecimiento, cuyas tasas a veces eran negativas.  Todos los 
planes económicos para reducir la inflación en el periodo entre 1985 y 1989 fracasaron. 
El gobierno posterior, de Collor de Mello intentó reducirla a través de retención de 
ahorros bancarios, con la intención de reducir la moneda circulante durante dieciocho meses. 
Además, su plan contemplaba adoptar medidas neoliberales, como las privatizaciones de 
empresas estatales, apertura de la economía y modernización industrial. Así, el pueblo mostró 
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su descontentamiento con la retención, que sufría vinculaciones con corrupción, resultando en 
la renuncia y la casación del presidente vigente. 
Su sucesor, Itamar Franco,  vicepresidente de Collor, y su Ministro de Hacienda, 
Fernando Enrique Cardoso, tenían la tarea de acabar con la inflación. Fue elaborado el “Plano 
Real”, plan que ocurriría en tres etapas: la primera, equilibrio de cuentas públicas, reducción 
de gastos y aumento de ingresos entre 1993 y 1994; la segunda sería la creación de la URV 
(Unidad Real de Valor) para mantener el poder de compra y evitar medidas ortodoxas, como 
confisco de ahorros y rompimiento de contractos; y la tercera y última, la inauguración del 
patrón monetario, llamado “Real” en julio de 1994. 
Con la inflación controlada, Brasil ahora estaba preparándose para la expansión 
económica. La apertura económica no fue de una sola vez, sino progresiva. Durante la gestión 
de Fernando Enrique Cardoso, en sus dos mandatos, entre 1995 y 2002, los principales hechos 
en el ámbito económico fueron cruciales para atraer capitales externos. Con la consolidación 
del Real, la inflación controlada y la estabilidad económica, las tasas de interés fueron 
elevadas para que los ingresos extranjeros pudieran entrar al país. Algunos de esos ingresos 
fueron invertidos en producción (principalmente la industria automotora); otros en el sector 
financiero. La paridad con el dólar, y el equilibrio de las cuentas públicas fueron los 
principales ejes de ese período, que le permitió a Brasil abrirse económicamente para al 
mundo. Las políticas implementadas durante ese gobierno fueron de características 
neoliberales. Como ejemplos se puede citar las privatizaciones de las empresas estatales (cuyo 
comienzo fue en el gobierno de Collor) y el rompimiento del monopolio estatal en algunos 
sectores, como la industria petrolera. Además, la modernización de los sectores productivos 
ganó fuerza por causa de la paridad del real frente al dólar y con el descenso de las tasas 
proteccionistas, que antes eran demasiadas altas. En el campo social, Cardoso implementó 
algunos programas de transferencia de renta como el “Bolsa Escola”, con la intención de 
disminuir la desigualdad social que siempre marcó al país y que se agravó durante el periodo 
de desarrollo industrial fomentado por el Estado en los años 50. Esto significaba fortalecer el 
mercado interno. 
Por primera vez, aparece el termo BRIC - Brasil, Rusia, India y China – los países que 
serían las nuevas potencias económicas. De esa manera, este período fue de gran crecimiento 
económico y de apertura económica en Brasil. 
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Fue durante la gestión de Cardoso que Brasil enfrentó muchas crisis económicas 
mundiales: como la crisis de México en 1995, la crisis de los tigres asiáticos en 1997-1998, la 
crisis rusa en 1998-1999 y la crisis argentina en 2001. Brasil entró en una crisis a fin de 2002, 
en la época de las elecciones para presidente, pues el sucesor seria un personaje que tenía un 
pasado en un partido de izquierda radical, contra las reformas económicas que pasó en la 
gestión de Cardoso. La consecuencia de esas crisis fue la disminución de las inversiones 
extranjeras, no sólo en Brasil, sino en los otros países que poseían el titulo de emergentes. Si 
un país emergente enfrentaba una crisis, los otros eran vistos con desconfianza por los 
inversores internacionales. 
Después del gobierno de Cardoso, Luís Ignacio Lula da Silva fue electo presidente. Su 
mandato empezó en 2003 y terminará al final de 2010. Lula continuó la política económica 
del gobierno anterior para mantener las inversiones directas y atraer capitales externos. 
Durante estos años, Brasil ha ganado confianza en el escenario económico internacional, pues 
las medidas usadas por Lula fueron en las esferas económicas, sociales y administrativas. 
El gobierno Lula se caracterizó por las bajas tasas de inflación, la reducción del 
desempleo, la balanza comercial exitosa constantemente y el término de las privatizaciones de 
empresas estatales. Promovió el incentivo a las exportaciones, a la diversificación de 
inversiones a través del BNDES (Banco Nacional de Desarrollo Económico y Social). 
Estimuló el crecimiento productivo interno a través de micro préstamos para inversiones 
domésticas, apertura de microempresas y agricultura familiar. Además, creció el salario 
mínimo real durante este gobierno. De esa manera Brasil pudo crecer más rápido no solo con 
inversiones extranjeras, pues el poder de compra de las clases menos privilegiadas creció, y 
culminó con la elevación de clase de millones de familias, que luego contribuyó a la 
disminución de la pobreza. En 2010, según el BIRD (Banco Internacional para la 
Reconstrucción y el Desarrollo), Brasil aún tiene desigualdad social alta, pero la tasa de 
pobreza fue reducida de 40% en 1990 para 9,1% en 2006. Esa reducción ocurrió por causa de 
los avances durante ese periodo por los gobiernos Collor, Franco, Cardoso y Lula. Los 
principales motivos fueron la inflación baja y los programas de transferencia de renta, que 
siguió siendo implementado en la gestión de Lula y promovido por Cardoso por primera vez. 
Los programas sociales, cuyo objetivo es transferir la renta, fueron intensificados 
durante este gobierno. Como ejemplo, podemos citar la “Bolsa Família”, que significa 
transferencia directa de renta y asiste a 11 millones de personas, o sea, personas pobres (cuyo 
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ingreso personal mensual está entre R$69,01 y R$137,00) y personas en extrema miseria 
(renta mensual personal abajo de R$ 69,00). Otro ejemplo es la ampliación del “Bolsa 
Escola”2 implementado por la gestión anterior. 
Con el fortalecimiento del mercado interno y la atracción de inversiones (domésticas e 
internacionales), Brasil era visto por la comunidad internacional de otra manera. En los años 
de Lula, Brasil siguió una política internacional universalista, principalmente en asuntos 
económicos. El país priorizó las relaciones con los países de Sudamérica, a través de la 
expansión del MERCOSUR (Mercado Común del Sur), la creación de la UNASUR (Unión de 
Naciones Suramericanas). Además, hizo una expansión de rutas comerciales con países con 
quienes casi no tenía relaciones, como los países africanos, árabes y asiáticos. Lula se 
aproximó a China cuando lo reconoció como economía de mercado, adoptó la disminución de 
aranceles favoreciendo la entrada de los productos chinos en Brasil. Sin embargo, esa medida 
perjudicó la industria nacional en algunos sectores productivos. 
El gobierno Lula tiene el objetivo que Brasil sea miembro permanente del Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas. Para llegar a este objetivo, mantiene una misión de paz en 
Haití. El gobierno Lula donó 172 millones de dólares para la reconstrucción de Haití, que 
sufrió terremotos y fue completamente devastado. 
La gestión de Lula es aclamada en todo el mundo, principalmente en el bienio 2008-
2009, años de la crisis mundial, la cual afectó muy poco a Brasil (algunos sectores de la 
economía doméstica, como la industria y prestación de servicios, las exportaciones brasileñas 
sufrieron más que otros por depender de otros países). Por eso, Brasil ganó más que nunca la 
confianza de los inversores internacionales, como por ejemplo, españoles, holandeses y 
chinos, para inversiones principalmente a largo plazo. 
Todas esas acciones y medidas adoptadas en el escenario internacional le dieron a 
Brasil el título de potencia económica emergente y “status” para discutir de manera igualitaria 
con los países desarrollados. El Brasil de Lula es visto como uno de los países más 
influyentes y considerado como potencia regional (en este caso, Sudamérica). Además, Brasil 
reúne los requisitos para lograr su inserción global en los próximos años como consecuencia 
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de las políticas económicas domésticas e internacionales llevadas a cabo durante las gestiones 
ya mencionadas, ambas exitosas, permitiéndole prepararse para ser uno de los actores 
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